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Se ha observado durante el último año una intensidad
electoral elevada en las más diversas latitudes. En ese
contexto, menos del 20 por ciento de las contiendas pa-
ra elegir jefes de gobierno o de Estado ha favorecido a

la coalición o candidato incumbentes. La probabilidad de que
nuestro país se inscriba en esta tendencia el próximo año es
elevada. La baja popularidad del Gobierno, la mediocre eva-
luación de la situación económica, las reducidas expectativas
respecto del futuro y la crisis de seguridad pública disminuyen
las posibilidades del oficialismo. 

No es raro, entonces, que los resultados electorales del úl-
timo mes muestren, en general, un retroceso de la coalición de
gobierno respecto de los comicios equivalentes de 2021. Con
todo, su votación fue mejor a la
que el cuadro político, social y
económico existente hubiera
anticipado. El carácter de las
elecciones regionales y locales,
donde pesan otros factores que
atenúan los efectos meramente
políticos, pudo haber influido. Por ejemplo, a la luz de las ci-
fras, el domingo votaron por el gobernador reelecto de la Re-
gión Valparaíso personas que en la primera vuelta lo habían
hecho por el candidato republicano o por el socialcristiano.
También recibió un impulso de personas que antes habían su-
fragado nulo o blanco. Su buen resultado, entonces, se explica
por factores que trascienden su postura ideológica. Esta flui-
dez, que se observó también en otras regiones, agrega mayor
incertidumbre a la elección presidencial y, sobre todo, a la le-
gislativa del próximo año.

Por supuesto, el peso de estar vinculado al oficialismo no
desaparece. Que la reelección de Claudio Orrego, a pesar de su
transversalidad, estuviese en algún momento amenazada por
un candidato sin mayor experiencia y con un discurso contro-
vertido es una prueba del costo de ser identificado en las cir-
cunstancias actuales con el oficialismo. Ese hecho no fue debi-
damente evaluado por la oposición, la cual, con un postulante
más probado, quizás habría podido triunfar en la Región Me-
tropolitana. Esta experiencia, la de Valparaíso y otras confir-
man la relevancia que tiene una buena selección de candidatos

para una coalición opositora. Esa es justamente una de las prin-
cipales tareas de los partidos. Y en un mundo más diverso, de
marcadas sensibilidades, algunas de las cuales tienen un fuerte
componente territorial, la coordinación en esa selección de
candidatos es clave para obtener buenos resultados, por ejem-
plo, en el Congreso. En este ámbito existe un déficit en la coali-
ción opositora que debe gestionarse de cara al próximo año. 

El balance electoral, aunque deja bien posicionada a
Evelyn Matthei para la presidencial de 2025, no es categórico.
Así, seguramente, su liderazgo será desafiado por otras alter-
nativas opositoras. Es importante acomodar esos desafíos pa-
ra construir una coalición política amplia. Existen diversos
mecanismos para lograrlo, incluyendo primarias o una nego-

ciación bien diseñada de can-
didaturas al Poder Legislativo.
A menudo se teme que estos
arreglos dañen el “animus so-
cietatis” de una coalición, pero
bien gestionados reducen este
riesgo y más bien tienden a

fortalecerla. La exigencia para la oposición es sentar desde ya
las bases para una buena coordinación y un análisis estratégi-
co que oriente sus decisiones.

La elección reciente también deja como enseñanza la
importancia de los contenidos en una campaña. El desafian-
te en la Región Metropolitana no logró ganar ninguna co-
muna de ingresos medios o bajos, a pesar de su buena vota-
ción promedio. Esa poca capacidad de penetrar en esos sec-
tores, a pesar de una trayectoria vital con la que varios po-
drían haber empatizado, da cuenta de que los relatos
políticos deben ser más robustos e incluir buenas explicacio-
nes de cómo los cambios que se pretende promover mejora-
rán las condiciones de vida de los electores. En muchos ca-
sos, en esta campaña, esa agenda estuvo ausente o apenas
esbozada. La oposición tiene un campo fértil para ensayar
una propuesta más ambiciosa que, además, motive la elec-
ción de sus aspirantes al Congreso, pero hasta ahora ha pre-
ferido girar sobre las debilidades de la gestión vigente sin
que este camino, como sugiere la pasada elección, sea sufi-
ciente para obtener un resultado político categórico.

Limitarse a girar sobre las debilidades de la

gestión del actual gobierno no es suficiente

para obtener un resultado categórico.

Perspectivas para la oposición

El Gobierno anunció que en septiembre de 2025 estaría
completamente operativa la estrategia del litio, con
contratos de operación entregados y compromisos de
empresas para fabricar baterías en Chile. Según Cor-

fo, incluso se podría refinar el mineral producido en Argenti-
na. Mientras, los precios promedio del carbonato de litio han
caído desde US$ 68.100/ton en promedio en 2022 a US$
12.999/ton promedio en el último trimestre del año, y el sector
se ve menos atractivo. Empresas de esta área en el mundo tie-
nen pérdidas importantes y otras minas han paralizado su ope-
ración. Parte de la industria estima que los precios actuales se
mantendrán en el futuro.

La producción de litio nacional seguirá siendo rentable,
porque los costos en los salares
actuales son bajos. Pero los
márgenes son menores, y eso
explica que los recursos que el
litio le aporta al fisco hayan caí-
do. En este escenario de menor
atractivo, el Gobierno ha debi-
do ceder en sus exigencias y está en proceso de entregar nue-
vos contratos de operación en forma acelerada, lo que contras-
ta con los años perdidos por políticas erróneas complementa-
das con decisiones activistas de salas de la Corte Suprema.

Subyacen a ese retraso ciertas visiones que tienen una lar-
ga historia, pero que solo adquirieron el poder de afectar nues-
tras políticas públicas luego del estallido de 2019, cuando el
gobierno de la época, muy debilitado, no pudo imponer su vi-
sión, ciertamente más realista, de este mercado. 

El primer error ha sido pensar que el litio llegaría a consti-
tuir una fuente de riqueza similar a lo que ha sido el petróleo
para los países productores durante el último medio siglo. El
problema al respecto es que este mineral está distribuido en
muchas partes del mundo. Cuando sus precios y demanda
eran bajos, casi todas las reservas eran pequeñas y se concen-
traban en pocos países de Norte y Sudamérica. Hoy, con mejo-
res precios y más exploración, las reservas son mayores y mu-
cho más distribuidas globalmente. Los recursos potenciales de

litio han crecido así de 80 a 105 millones de toneladas entre
2020 y 2024. En estas condiciones, el precio de largo plazo está
dado por el costo total de una mina marginal, y esos costos no
son elevados (en contraste con la gran minería del cobre, por
ejemplo). Es por ello que las proyecciones apuntan a que los
precios actuales se mantengan en promedio, aunque con fluc-
tuaciones de corto y mediano plazo. 

Si no hubiera habido tanta oposición al desarrollo mine-
ro, podríamos haber aprovechado nuestros bajos costos de
producción para expandir la explotación y obtener más re-
cursos para el fisco. Pero esta oportunidad se perdió y en
cambio la hizo suya Australia, que ahora dobla nuestra pro-
ducción, aunque sus costos son mayores.

El segundo error concep-
tual es sacrificar la rentabili-
dad de las exportaciones de li-
tio para promover una indus-
tria de baterías que no agrega
valor, porque no está acompa-
ñada de los otros elementos

que se requieren para tener un ecosistema sano de empresas
relacionadas, y que tampoco generará externalidades rele-
vantes. Incluso, más que simplemente no agregar valor, se
arriesga destruirlo, pues el hecho de que un mineral se obten-
ga en un país no significa que ese país tenga ventajas en su
procesamiento posterior. Más valiosas son las industrias de
apoyo a los sectores exportadores (como hoy ocurre en el caso
del salmón o la minería del cobre), las que luego se pueden
transformar en exportadoras de valor agregado. Pero en este
caso existe un ecosistema orgánico de empresas que aparecen
en forma natural y no forzada.

En definitiva, Chile ha desarrollado una estrategia defec-
tuosa en materia de litio, mirando ejemplos de políticas indus-
triales que han funcionado a medias —y en muchas ocasiones
han fracasado— incluso en países con mejores condiciones pa-
ra ellas. Es el resultado de seguir los planteamientos de econo-
mistas heterodoxos, populares en algunos sectores de la nueva
izquierda, pero ciertamente simplistas.

El país perdió una oportunidad que sí

aprovechó Australia, la que hoy nos dobla en

producción, pese a sus mayores costos.

Estrategia del litio

El Tratado de
1984 fue firmado
por el régimen mili-
tar chileno y el en-
tonces flamante go-
bierno democrático
de Alfonsín. En Chi-
le la oposición, ya
muy activa en las
calles y en los me-
dios, sostenía que lo
debía aprobar un
Parlamento electo o
al menos con un plebiscito de formas
debidas. Igualmente reconoció la vali-
dez del Tratado. En Argentina, los pe-
ronistas y un duro sector nacionalista
llevaron a cabo una batalla parlamen-
taria contra el Tratado, siendo este
aprobado por escasa mayoría.
Alfonsín, en una maniobra de
legalidad dudosa, convocó a
una consulta, no vinculante,
que otorgó un resonante es-
paldarazo afirmativo al trata-
do, de un 82%, que influyó en
el ánimo de los legisladores. 

Lo anterior no es baladí.
Porque una de las preguntas que en-
tonces se planteó, y que todavía reapa-
rece, es cómo era posible que —salvo el
Chaco, con unos 100 mil muertos en
los 1930, y una menor entre Perú y
Ecuador en 1941— no habiendo ocurri-
do guerra internacional en América del
Sur después del Tratado de Ancón en
1884, pudiera haber habido un peligro
de guerra entre Chile y Argentina. Este
había sido precedido por una guerra
potencial entre Perú y Chile; y entre
Perú y Ecuador en la misma época. 

La respuesta parece de cajón.
Fueron los años de regímenes milita-
res fuertemente premunidos de doc-
trina e ideología nacionalistas, y por
ello es probable que, con sobrevalo-
ración o idealización del factor geo-
político, hubieran precipitado irres-
ponsablemente esta carrera hacia la
guerra. Es indudable que existe una
relación de causa y efecto entre el tipo
de régimen y la amenaza decidida del
uso de la fuerza que solo podía impli-
car guerra, y una de tipo total como
iba a ser aquella entre Chile y Argen-
tina. “Cosa de militares”, decían mu-
chos. Podríamos establecer una hipó-
tesis contrafactual de que un gobier-
no democrático en Argentina hubiera
igualmente rechazado el laudo, pero

difícilmente hubiese amenazado con
una guerra.

Con todo, en Chile fue un régimen
militar el que negoció la paz de tran-
sacción, es probable que con la con-
ciencia de que en caso de guerra era ca-
si imposible resultar victorioso; una
derrota abría las puertas a una crisis
política de magnitud. Por otro lado, de-
bía mostrar una disposición a resistir a
toda costa como disuasión, creando así
un espacio de negociación. No fue el
gobierno chileno el que inició este ciclo

de jugar al borde del conflicto armado,
no al menos en el siglo XX. Los únicos
enfrentamientos armados de cierta
magnitud entre dos Estados en esos
años ocurrieron entre dos gobiernos
democráticos, entre Perú y Ecuador, en
1981, y, más serio, en 1995, si bien en la
actualidad se ha apaciguado. 

Nuestro continente, inestable en
política y sin ningún país verdadera-
mente desarrollado, en términos
comparativos ha experimentado es-
casas guerras internacionales. Tam-
bién el mundo, entre el siglo XIX y el
XXI, ha visto una disminución de las
guerras entre Estados (otra cosa son
las numerosas guerras civiles que
campean por tantas partes, así como
la violencia masiva de tipo mafioso),

aunque la técnica hace que su
letalidad sea horrenda. El pa-
norama de la post Guerra
Fría muestra que las guerras
internacionales por motivos
geopolíticos pueden experi-
mentar un reverdecer.

El Tratado de 1984 se ins-
cribe en un polo no muy co-

mún en el siglo XX, la capacidad de
emerger en paz con un acuerdo razona-
ble desde un abismo. Por naturaleza,
todo tratado de paz es imperfecto, solo
que hay algunos más fecundos que
otros. El nuestro con Argentina en 1984
puede probarse como uno de estos últi-
mos. Una lástima que se haya desapro-
vechado la ocasión para conmemorarlo
en grande, reconociendo a sus actores,
y así potenciar sus virtudes.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

40 años

Todo tratado de paz es imperfecto, solo que

hay algunos más fecundos que otros. El

nuestro con Argentina puede probarse como

uno de estos últimos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

El deterioro del espacio urbano y
la inseguridad que se vive en las
grandes ciudades han convertido a
los malls no solo en un destino efi-
ciente de compras, sino también en
un sitio de entretención familiar, con
opciones gastronómicas, cine y jue-
gos, lo que se traduce en una gran
afluencia de un público atraído por la
variedad de su oferta y la seguridad
que ofrecen a los visitantes. En la ac-
tualidad, los centros comerciales son
parte de la cultura urbana, lo que ex-
plica que se instale uno en cada gran
barrio y con mucho éxito.

Sin embargo, persisten los in-
tentos por restringir su funciona-
miento. En los últimos cuatro años
se han presenta-
do cinco proyec-
tos parlamenta-
rios para adelan-
tar el horario de
cierre de los loca-
les comerciales.
Esta vez, tres di-
putados oficialis-
tas presentaron una iniciativa, que
ingresó a trámite en la comisión de
Trabajo de la Cámara de Diputados,
que propone adelantar el horario de
término del comercio según la época
del año. Para la temporada de in-
vierno se establece el cierre antes de
las 19 horas y en verano antes de las
20 horas. Se incluyen además hora-
rios restringidos para los días festi-
vos. El objetivo sería resguardar la
salud, la seguridad y la vida familiar
de los trabajadores.

Pese a que el país se ubica en la
media en cuanto a la extensión de la
jornada del comercio —por debajo
de países como Argentina, Uruguay,
Estados Unidos y algunos europe-
os—, se insiste en limitar el horario
de atención sin considerar el impacto
que pueda tener en la calidad de vida
de los usuarios. Según estudios reali-
zados por la Cámara Nacional de Co-
mercio, el 45 por ciento de la gente

que trabaja asiste al mall después de
su jornada laboral. Es precisamente
en esa franja horaria cuando se con-
centra un porcentaje importante de
las ventas, beneficiando a los depen-
dientes que reciben comisión por ese
concepto. 

Parece paradójico que, en mo-
mentos en que existe preocupación
por un persistente estancamiento de
la actividad económica, se propicien
medidas restrictivas para un sector
que es determinante para el empleo
formal, como es el comercio, el que
permite el establecimiento de turnos
que favorecen a quienes buscan ho-
rarios laborales diferentes, especial-
mente para las madres trabajadoras.

El proyecto es
además contra-
dictorio con las
iniciativas desti-
nadas a terminar
con el comercio
informal, que co-
pa las calles y las
veredas con las

consecuencias delictuales que lleva
asociado al vincularse —muchas ve-
ces— con redes criminales que se
apoderan de los espacios públicos. 

Añadir restricciones al comercio
establecido, que ha sido golpeado por
las consecuencias de la pandemia,
que debe hacer frente a una compe-
tencia desleal como es la creciente in-
formalidad, además de asumir el de-
safío que implica la venta on line, pue-
de significar un impacto relevante en
su capacidad de adaptación. Asimis-
mo, podría implicar un costo para los
propios trabajadores que se dice que-
rer beneficiar, por el eventual efecto
negativo sobre las ventas. Pero sería
el público en general, y en especial
quienes deben cumplir un horario la-
boral, los que verían restringida la
posibilidad de poder realizar sus
compras en el único espacio con que
cuentan para ello, una vez concluidas
sus jornadas de trabajo.

Es paradójico añadir

nuevas restricciones a un

sector fuertemente

golpeado.

Restricciones al comercio

El llamado padre del “wellness move-
ment” es el bioestadístico Halbert L. Dunn. Usó
el término en el Canadian Journal of Public He-
alth en 1959. Distinguía entre buena salud
—ausencia de enferme-
dades y bienestar (well-
being)— y alto nivel de
wellness, definido en
términos de maximiza-
ción de las potencialida-
des propias de cada per-
sona. Si se pudiera hacer
una distinción, la pala-
bra no significa solo es-
tar bien, sino “ser bien” o
“estar en plenitud”.

He aquí, advierte Cri-
tilo, un fenómeno social
que fomenta una indus-
tria de consejos y tratamientos alternativos y
mueve trillones de dólares en el mundo. En es-
ta época de “medicina del deseo”, todo el mun-
do quiere ser más longevo, mantener la juven-
tud, adquirir o potenciar la propia belleza y an-
ticipar un futuro venturoso.

Irresistibles son las promesas de curas mi-
lagrosas, pócimas rejuvenecedoras, elementos

que incrementan la belleza y prácticas que
aseguran felicidad y larga vida. Muchos pro-
ductos no son considerados de uso médico y
por tanto caen fuera de las regulaciones habi-

tuales en salud pública.
La mayoría no ha sido
ensayada ni probada en
personas o cuenta con
datos experimentales
que prueben su eficacia
o su efectividad.

El asunto no es me-
nor. Tampoco nuevo. Se
observa siempre que las
personas perciben que
la medicina “oficial” no
responde a sus expecta-
tivas. Entonces, las pro-
puestas “alternativas”

florecen. A menudo sin control ni responsabili-
dades de sus fabricantes o difusores. A veces
con resultados. No siempre inocuas.

Critilo observa que en el espacio creencial
de las gentes siempre habrá un lugar para lo
novedoso, lo alternativo, lo mágico.

D Í A  A  D Í A

“Wellness”

ANDRENIO
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—Vamos a tener que vivir en la cuerda floja. Ahora el problema es dónde
ponemos el refrigerador.
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